

  

    
      
    

  




  

    KARL Y CINTHIA


    

    CAPÍTULO    I


     


     


    Abrí mi correo, había puesto un anuncio para dar clases particulares en cualquier lugar de Inglaterra. No quería seguir viviendo en la residencia de mi padrastro. Hacía pocos meses que por desgracia mi madre murió montando a caballo en las propiedades en el campo que poseía mi familia. Mi único pariente y tutor, era un militar retirado del ejército de su majestad. Era un hombre muy autoritario y agresivo. Su afición a la bebida le había envilecido y ya no soportaba permanecer en su compañía. Me escabullía en la mansión escondiéndome en cualquier sitio donde no pudiera encontrarme. 


    Había echado el cerrojo de mis aposentos. No quería ser interrumpida por el servicio o por él. Últimamente me buscaba constantemente y veía en su mirada algo cruel en sus intenciones poco honestas hacia mí.


    Mi verdadero padre, Sir Henry Stuart, era un eminente estudioso del comportamiento humano, un psiquiatra especializado en trastornos de la personalidad. Mi padrastro, el Coronel John Reightmond, era uno de sus pacientes y al final un amigo íntimo de mi familia. Se fue apoderando de todas nuestras posesiones poco a poco e introduciéndose en nuestro círculo social. Tenía quince años cuando una enfermedad incurable se llevó a mi padre lejos de nosotras. Mi madre, Alexandra, de origen alemán, muy bella y a penada por nuestra soledad, se refugio en el cariño del Coronel. Al principio fue todo amabilidad y compresión hacía nosotras. Mi madre cayó bajo el embrujo de sus encantos; a mí nunca pudo engañarme con su falsa modestia y sinceridad.


    Guardaron un año de luto como era la tradición. Mientras tanto a mí me enviaron por recomendación de mi padrastro, a un internado para señoritas en Londres. No quería separarme de mi madre, pero la tenía hechizada y hacía todo lo que él, la pedía.


    Estuve alejada durante tres años sin verla y sin recibir ni un solo mensaje. En Navidades debía pasarlas en compañía de alguna de mis compañeras. Hice unas maravillosas amistades. Terminé mi excelente formación en el internado y me disponía a regresar a mi hogar cuando recibí un telegrama de la defunción de mi madre en un accidente de cacería montando a caballo. 


    Mi mundo se volvió oscuro. No podía creérmelo, era imposible que ni tan siquiera me hubiera despedido de ella, ni haberla cuidado en su agonía.


    Fue una crueldad por parte del Coronel no avisarme antes de que sufriera ese terrible desenlace.


    Ahora estaba en sus manos. Tenía todos los derechos sobres mí hasta que cumpliera los veintiún años y se leyera el testamento de mis difuntos padres. 


    Tenía que huir como fuera de su alcance y no parar hasta refugiarme en cualquier propiedad que necesitaran a una institutriz, y esperar escondida tres años para recibir mi herencia.


    

    Muy nerviosa abrí el sobre con la carta:


    

    “ Señora necesito ayuda, no sé escribir, ni leer, estas palabras al igual que su anuncio, mi asistente personal, me ha ayudado a leerlo y escribirlas.


    Espero su urgente viaje a Austria. Le envío un pasaje en barco para su pronta llegada hasta Alemania y desde allí un tren la trasladará a Salzburgo.


    

    Un cordial saludo:


    

    Von Karl Bressan “


    

    Se cayó el papel al suelo cuando unos fuertes golpes aporreaban mi puerta. Era mi padrastro.


    

    (Suspiré).-¡Enseguida bajo para la cena, mi señor padre! 


    

    Continuaba vociferando, estaba otra vez borracho.


    

    -¡Abre hija o tiro la puerta a bajo! 


    

    Escondí la carta debajo de mi almohada. 


    

    Descorrí el cerrojo y antes de que pudiera pasar, salí al pasillo cerrando mi dormitorio.


    

    Me agarró muy fuerte del brazo y arrastrándome escaleras abajo, casi tropiezo y me caigo, aprovechó para apretarme contra su cuerpo e intentó besarme en la boca echándome su pestilente aliento a licor. Giré la cara antes de su baboso beso y le empujé lo más fuerte que pude. Se cayó rodando por los escalones.


    

    Cuando paró en el hall de la estancia, se levantó y chilló con un grito de guerra abalanzándose escaleras arriba a por mí. Eché a correr otra vez hacia mi dormitorio y eché el pestillo. Estaba fatigada por la carrera y el miedo a ser deshonrada como cualquier mujerzuela de taberna.


    

    Mis planes tendrían que realizarse inmediatamente. Rápidamente cogí una bolsa de viaje y metí lo más imprescindible. Abrí mi joyero y todas las posesiones que me habían regalado mis padres, las guardé junto a mi ropa. Algo de dinero que tenía ahorrado, lo metí en mi bolsito de mano junto con la carta.


    Unos gritos ensordecedores atravesaban las paredes de mi habitación. No podía salir por la puerta, mi padrastro estaba con el atizador de la chimenea destrozándola. Y vociferaba incongruencias sobre mi falta de respeto por él y las consecuencias a las que me vería sometida. Iba a casarse conmigo y hacerme una mujer honrada. Con mi belleza no podía consentir que fuera de otro hombre. Era suya y nadie le iba a impedir conseguirme.


    

    Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo de miedo. 


    

    Me asomé al balcón y la caída iba a ser dolorosa. A no ser que bajara por el árbol que justamente se encontraba a mi alcance. 


    Con las sábanas de la cama, hice un hatillo para guardar la bolsa de viaje y mi bolsito y me lo colgué en mi hombro para tener las manos libres y reptar hacia abajo por el tronco y de rama en rama.


    

    No me quedaba tiempo, lo más aprisa que pude saqué mis piernas por la ventana, estiré mis brazos y me sujeté al árbol. 


    Con todo el cuidado que pude, bajé apoyándome con los pies y las manos. Y con el vestido largo recogido entre mis piernas para que no se enganchara con alguna rama.


    Con mucha fatiga, logré pisar el suelo.


    

    A toda velocidad fui a las caballerizas y al mozo de cuadras le hice unas señas para que guardara silencio. Ensillé a mi yegua Patty y a todo galope salí disparada hacia el Puerto de Londres.


    

    Miré hacia atrás despidiéndome mentalmente de mi casa y vi asomado por mi ventana al Coronel chillando de rabia.


     


    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO II


    

    Gracias a Dios, pude embarcarme en un transatlántico que navegaba hacia Alemania. Mi yegua tuve que venderla allí mismo a un caballero que se interesó por ella. Iba a estar en buenas manos, no podía dejarla marchar de vuelta a la propiedad, la castigaría mi padrastro hasta matarla.


    

    Saqué mi pasaje. Un amable oficial del barco me acompañó a mi camarote. Era muy lujoso. Le di algo de propina para que me trajera una bandeja con algo de cenar. No había tomado nada desde el almuerzo y casi no probaba la comida desde que convivía con el Coronel. Me estaba quedando muy delgada. Ya de por sí lo era, y con los disgustos, parecía el espíritu de la golosina.


    

    Me aseé en el lavamanos, me miré al espejo. Mis ojos estaban sin brillo con grandes ojeras de no dormir por las noches, con el miedo del acecho de mi padrastro. Eran de un tono verdeazulado, pero estaban tan apagados que no sabía ni el color que tenían. Mi rostro estaba muy pálido, ya era bastante blanca de piel, y contrastaba con mi pelo negro, largo y liso, al igual que mis finas cejas y mis largas pestañas. Mis pómulos sobresalían ante mi situación de desfallecimiento por agotamiento físico y mental.


    Mi nariz era recta y un poco achatada en la punta y mis gruesos labios eran de un rosa pálido. 


    Parecía un cadáver andante. Debía recuperarme en el trayecto hasta Austria. No quisiera que mi alumno se asustara ante un esqueleto con pelo.


    

    Suavemente dieron unos toquecitos en la puerta de mi camarote.


    

    -Adelante.


    

    -Señorita, le traigo una bandeja con la especialidad de nuestro cocinero. El pescado asado es muy fresco y le acompañan las patatas y verduras. Me he permitido traerla una tarta de frambuesas que le vuelve loco al capitán, con su vino favorito. Necesita reponer fuerzas, se la nota muy débil y el viaje va a ser largo. 


    

    -Es usted muy amable, hum… Oficial Steven. Le estoy muy agradecida.


    

    -Si me promete que cenará todo, me sentiré mucho más tranquilo. Está a punto de desmayarse. Será mejor que la deje descansar. Mañana se sentirá mucho mejor.


    

    Nos despedimos con una sonrisa. Era un hombre muy atento. Me olvidaría de los malos ratos pasados con el Coronel y procuraría disfrutar de unas semanas de paz y tranquilidad. 


    

    Saqué de mi bolsa un camisón, la bata y mis pantuflas. Y con mucho apetito, acabé con el menú de la cena.


    Me sentía más animada. Curioseé por el camarote y encontré algún libro de lectura. 


    ¡Oh no! ¡Había dejado todos mis libros en mi dormitorio para enseñar a mi discípulo!


    

    En Austria tendría que conseguir una buena biblioteca. 


    

    Comencé a fantasear con mi nueva vida. Imaginaba un niño muy tímido, que le costaría aprender y necesitaba comprensión y cariño. Yo estaba dispuesta a volcarme en todas sus necesidades y preocupaciones. En su carta parecía urgirle mi ayuda. Pobrecillo, sería la mofa de su familia, amigos y empleados.


    

    Dejé el libro de aventuras, y me tumbé en una cómoda camita. Me quedé dormida al instante con el balanceo del barco y con una sonrisa al estar ya en alta mar.


    Aquí no podía raptarme mi padrastro y abusar de mí.


    Me relajé por primera vez desde hacía mucho tiempo.


    Soñé con montañas nevadas y casitas preciosas con jardines llenos de flores. 


    Desperté feliz sabiendo donde me encontraba.


    

    Me asomé a la ventanilla de mi camarote, se veía el cielo muy azul.


    Me vestí y cogí mi sombrilla para taparme del sol.


    Salí al exterior. En cubierta, la brisa del mar me reconfortaba. Me encantaba su olor. 


    Saludé a los pasajeros que paseaban como yo, mirando a la infinidad del Océano. 


    

    -Buenos días señorita…No me dijo su nombre a noche. ¿Fue de su agrado la cena y descansó bien? 


    

    -Sí, oficial Steven. Y he sido una desconsiderada por no presentarme. Ayer me encontraba un poco indispuesta. Soy Miss Cynthia Stuart. 


    

    Me besó la mano.-Encantado de conocerla. Si me permite la acompañaré a la sala del comedor. Allí podrá degustar un excelente desayuno en compañía de otros pasajeros.


    

    Me ofreció su brazo y me presentó a viajeros con destino a Alemania. Algunos no hablaban bien el inglés, yo conocía perfectamente el lenguaje alemán, mi madre era de origen germánico y me enseñó de pequeña su idioma.


    Les alegró saber que podían entablar una agradable conversación conmigo en su propia lengua.


    Había varias familias muy cariñosas con sus hijos, que regresaban del crucero por Inglaterra a sus hogares.


    

    El oficial Steven, era todo un caballero. Se portó como un amigo y un padre. Le recordaba a su querida hija, ya fallecida cuando era más joven que yo. Me enseñó todos los instrumentos que utilizaban para el manejo del transatlántico. Las cartas de navegación, el catalejo para mirar las gaviotas volando alrededor del barco, la brújula para comprobar las latitudes… Fue una travesía muy placentera. 


    Las semanas pasaron y mi aspecto había mejorado considerablemente.  Ya parecía una dama y no un espectro.


    Hice unas amistades muy gratas, incluso cuando atracamos en el puerto de Hamburgo, despidiéndome de toda la tripulación y en especial del oficial Steven. Tuve la gran suerte de viajar en tren hasta Austria con una familia muy simpática. Ellos se quedaban en Viena y yo continué viaje hasta Salzburgo.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO III


    

    En la dirección que tenía en el sobre, tuve que conseguir un caballo para atravesar los campos y llegar a un hermoso lago con una espléndida casa-granja de madera y piedra, rodeada de animales, como cervatillos, patos, caballos…Y un inmenso bosque de bellos abetos. Todavía no había llegado el invierno, pronto se cubriría de nieve el precioso paisaje.


    Era el paraíso y un sueño hecho realidad.


    

    Dejé pastar a mi caballo y me encaminé hacia la entrada de la granja. Llamé suavemente. Nadie contestó. Insistí más. Justo cuando iba a buscar a alguien en las cuadras y las otras cabañas adyacentes, una mano se apoyó en mi hombro.


    Grité del susto.


    Al darme la vuelta. Me encontré con un hombre joven muy apuesto.


    

    -Me he asustado, ¿es usted amigo de la familia? 


    

    Me miraba fijamente extrañado. Seguramente no entendía lo que le estaba hablando, claro no me encontraba en Inglaterra. Comencé de nuevo, y me presenté en alemán.


    

    -Buenos días, soy la institutriz que habían solicitado. Mi nombre es Cinthia Stuart. ¿Puede acompañarme hasta mi pupilo, por favor?


    

    -Ya está con él. 


    

    -¿Es usted mi alumno? Perdone que me muestre asombrada, creí que sería un niño.


     


    -Y yo pensé que sería una señora, no una niña.


    

    -Hum, bueno, le puedo asegurar que mis conocimientos son muchos aunque mi edad no sea la de una dama más madura.


    

    -Será mejor que se vaya. Aquí no tiene nada que hacer. Y yo tengo mucho trabajo. 


    

    Me dio la espalda y se alejó como si tal cosa.


    

    Corrí detrás de él mientras se dirigía a un cobertizo.


    

    -Escuche por favor. Los años y la apariencia no deben de importarnos tanto a usted como a mí. Yo le necesito y creo caballero que usted también. 


    Reconsidérelo se lo suplico. Y aunque no tenga la mayoría de edad, soy lo suficientemente madura para enseñarle todo lo que desee aprender.


    

    -¿A sí? ¿Tan mundana se cree? ¿De dónde ha salido? ¿No será una señorita ya sabe…?


    

    -¿Qué insinúa caballero? ¿No pensará que no pertenezco a una clase social muy respetable? Mi educación y decoro son impecables en todos los sentidos.


    

    -¿Entonces por qué ha venido a un lugar al que nunca se adaptará? Soy un hombre que trabaja con sus manos. Mi vida es todo lo que ve. El campo, los animales y mis proyectos personales.


    

    -No le comprendo. Si ya está satisfecho, ¿porqué me envió una carta pidiéndome urgentemente que le enseñara a leer y a escribir?


    

    -Lo siento. Mi amigo Franz se empeñó en que debía poseer los suficientes conocimientos si deseaba aspirar a algo más. 


    Se ha alistado en el ejército. A mí ni siquiera me aceptarían porque soy analfabeto.


    Ahora ya no tiene importancia. Vivo solo y no creo necesitar su ayuda.


    

    -Franz tenía razón, usted puede elegir, no los demás. Cuánto más preparado esté y mayor educación tenga, se le abrirán las puertas que usted quiera.


    

    -Me avergüenza que una mujer tan joven sepa más que yo. También pensé en la idea de contraer matrimonio con la señora que viniera de institutriz. Así no me sentiría tan solo. Ya ve que no me hace falta su compasión.


    

    -Es absurdo. No tiene porque sentirse así ante mí. Tengo dieciocho años y muchas otras damas a mi edad ya están comprometidas o casadas. Pero eso es lo de menos. Lo principal caballero son las opciones que puede elegir siendo más culto y refinado.


    Le suplico que me dé una oportunidad. No se va a arrepentir. Podemos aprender el uno del otro. Yo no entiendo de animales. Ni de agricultura, ni pesca. Únicamente me he dedicado a estudiar. Gracias a mi esfuerzo estoy aquí y no en una situación de lo más incomoda.


     Se lo aseguro, su vida va a mejorar.


    

    -No sé, es demasiado delicada para la vida dura del campo. Su belleza se eclipsará con el tiempo y se arrepentirá de estar en mi compañía. 


    

    -Olvídese de mi aspecto y seamos prácticos. Yo tampoco pensaré en el suyo. Es un hombre que está en un lugar aislado y sin ninguna compañía más que la mía. Mi moral tampoco me permitiría convivir con usted. 


    Imaginémonos que somos hermanos y nos ayudamos mutuamente. Es la perfecta solución para nuestros problemas.


    

    -Está bien. Le daré una oportunidad.  Probaremos unas semanas y si no huye en ese tiempo, su fortaleza habrá vencido.


    

    -Gracias, hum… Señor (rebusqué en mi bolso la carta y miré la firma) Karl Bressan. (Le tendí la mano para sellar nuestro acuerdo).


    

    Con una gran fuerza me la estrechó. Su constitución física era de una gran corpulencia, todo músculos. Llevaba una camisa desabotonada y se apreciaba su ancho tórax. Sus intensos ojos azules oscuros y su piel tan tostada hacían un contraste muy llamativo. El cabello lo llevaba bastante largo de un color rubio muy claro. Sus facciones eran duras, con una nariz y bocas grandes y el mentón sin afeitar, le daban un aspecto muy masculino, casi de animal salvaje, retenido en un cuerpo humano.


    Podría pasar por un felino de gran tamaño. Como los que veía en la casa de fieras de Londres.


    

    

    

    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO IV


    

    -Puede llamarme Karl y yo la diré Cinthia. Aquí no vamos a estar con cumplidos. Nadie nos vigila ni observa. Puede sentirse libre de sus restricciones inglesas. 


    Acompáñeme y le enseñaré las instalaciones. 


    (Me miró de arriba a bajo).


    

    ¡Dios es una joven tan deseable. Es bellísima. No pretendía que se quedara, corre peligro, soy un egoísta, jamás imaginé que semejante Ángel fuera a venir a rescatarme de mi profunda soledad y tristeza. Si hubiera venido una mujer más madura, no tendría tanto reparos a la hora de confesarle mis más íntimos y oscuros secretos.


    

    -Con esa ropa, no creo que sea la más adecuada para visitar las cuadras de los animales. Será mejor volver a la casa. Le prestaré prendas de mi hermana.


    

    -Karl, eso es una buena noticia. Creí que no tenía ningún familiar. No está tan solo como pensé.


    

    Sus oscuros ojos azules se clavaron en mí.


    

    -No hay nadie. Y no me pregunté nada más.


    

    Me sonrojé ante su brusquedad y mi ingenuidad. Seguramente su hermana, no viviría.


    

    -Siento si le he ofendido. No pretendía causarle más penas. 


    

    -No tiene importancia. Usted no sabía nada.


    Pase, no es una granja de lujo, pero aquí no pasará nada de frío. 


    

    -¡Es preciosa y muy acogedora! ¿Quién ha hecho estos maravillosos muebles de madera? Y las escaleras son preciosas. 


    

    -He sido yo. 


    

    -¿Usted? ¡Es un gran ebanista! ¡Tiene mucho talento!


     En Inglaterra todas las grandes mansiones, requerirían su trabajo tan bellamente artístico.


    

    -No es nada. 


    Sígame por favor, Cinthia. En el piso de arriba están los dormitorios.


    

     Era un extraño hombre. Cualquier caballero que tuviera esa capacidad creativa con sus manos, estaría más que orgulloso. Él no le daba ninguna importancia, como si no fuera un don.


    

    Pasamos a una habitación muy bonita, con la chimenea encendida. Una gran cama, con unas cortinas estampadas con motivos florales, haciendo juego con la colcha, me dio la bienvenida. Tenía flores en un jarrón, encima de un tocador muy hermoso, esculpido en madera en tonos claros. Un espejo y unos cuadros de cervatillos pintados al óleo, daban alegría al cuarto.


    

    -Karl, es precioso el dormitorio. ¿Era el de tu hermana?


    

    -Sí.


     Puedes utilizarlo mientras permanezcas aquí. En el baúl, encontrarás ropa y calzado más adecuado.


    

    Se marchó cerrando la puerta.


    

    Me refresqué con un poco de agua de una jofaina, la eché en la palangana. Me miré al espejo, mi moño apretado estaba despeinado. Y mi austero vestido de  montar a caballo, lleno de polvo del camino.


    

    Vaya aspecto tan deplorable. Se habrá llevado una decepción al verme tan desaseada, con razón deseaba que me marchara.


    

    Rebusqué en el baúl y encontré unos pantalones de mujer. Nunca los había visto. Escogí una camisa de manga larga de algodón y me enfundé unas botas altas hasta las rodillas. Parecía una mujer disfrazada de hombre.


    Anduve dando zancadas por la habitación y sonreí ante mi nuevo vestuario. Era de lo más cómodo. Podías correr sin tropezarte y era mucho más ligero que llevar todas aquellas enaguas.


    Me solté el cabello, lo cepillé y decidí dejarlo suelto. Me dolía la cabeza de llevar tan estirado el pelo.


    Aquí iba a ser libre y como decía Karl, nadie me iba a juzgar por mi comportamiento y aspecto.


    

    Salí a buscar a mi nuevo hermano. 


    

    Estaba apoyado en una valla esperándome. Cuando me vio, abrió los ojos de par en par ¿Estaría ridícula con este atuendo?


    

    ¡Es tan bella y hermosa! ¡La devoraría de un bocado! ¡Va a ser terrible convivir con ella sin sentirme tentado a abrazarla y besarla! ¿Cómo voy a pasarme por su hermano? Tendría que estar ciego para no arrastrarme hasta sus pies y rogarla que me dejara amarla.


    Será una prueba muy dura.


    

    -¿No te gusta que lleve estas prendas de tu hermana? 


    

    -¿Por qué lo preguntas? Es lo más apropiado para estar en plena naturaleza.


    

    -Me ha parecido que deseabas mi desaparición.


    

    -No. 


    Venga, se hace tarde y dentro de poco anochecerá. Es peligroso salir cuando el sol ya se ha ido.


    

    -¿Es cierto que hay osos y ciervos que atacan a las personas?


    

    -Sí. 


    Nunca se te ocurra ir hacia el bosque de noche. 


    Cinthia, Prométemelo.


    

    -Hum…Karl, no creo que sea para tanto. Puedo aprender a disparar. 


    ¿No has dicho que aquí puedo sentirme libre? Entonces no te haré una promesa que no pueda cumplir.


    

    Me agarró fuertemente de los brazos.-¡Estás loca! ¡Jamás te adentres en el bosque! ¡Irás conmigo de día! ¿Entiendes?


    

    -Karl, suéltame. Me estás haciendo daño. 


    

    Nos miramos con el ceño fruncido. Aflojó sus manos y las dejó caer a los costados.


    

    -Lo siento, Cinthia. No he medido mis fuerzas. Es solo que…Bueno déjalo, estás advertida. 


    

    No hablamos más. Entramos a ver a los animales más pequeños que necesitaban cuidados.


    

    Les alimentó y tiernamente les habló como si fueran sus hijos.


     


    La extensión de terreno era muy amplia y tardamos en recorrerla. Los caballos los guiamos hasta las caballerizas y los cepillamos. Acarreamos cubos de agua y paja para dejarles bien alimentados.


    

    -Cinthia, regresemos, ya está oscureciendo.


    

    -Sí, habrá que disponer de la cena. No tengo mucha idea de cocinar. Tendré que aprender, si tú me enseñas. Le sonreí. Ya ves que estamos en igualdad de condiciones, no tengo práctica en hacer las faenas del hogar. Sé hacer la lista de los menús, pero no prepararlos. Al igual que organizar una gran casa señorial.


    

    -Entonces, si que eres una señorita muy refinada ¿Nunca has trabajado con la tierra, ni siquiera en el jardín de tu casa?


    

     -No. Tenemos jardinero. Hay un completo número de personal de servicio. Cada uno tiene su cometido.


    

    -Cinthia. ¿Cuál era el tuyo?


    

    -Karl, mi única preparación era convertirme en la perfecta esposa de un caballero. 


    

    -Y curiosamente has venido a la casa de un granjero. Es un desperdicio tu talento emplearlo en un ser tan vulgar como yo.


    

    -No digas nunca nada igual. La que no sirve de gran cosa en este sitio soy yo. Para qué necesito saber idiomas, tocar el piano, bordar con esmero, una conversación inteligente, versada en matemáticas, literatura, filosofía, historia, geografía…Te lo diré sinceramente, aquí no podría sobrevivir sin ti. 


    Como te comenté, nos complementamos. Intercambiaremos nuestros conocimientos y seremos capaces de adaptarnos a cualquier situación que nos depare el destino.


    

    -Tienes razón. Nunca tuve oportunidad de estudiar. Siempre había tanto trabajo por hacer, que no he sido capaz de encontrar tiempo para contratar a un maestro.


    

    

    

    -Gracias por contestar a mi anuncio. Tengo que confesarte que me salvaste de algo peor que la muerte.


     


    -¿En serio? ¿Quién sería capaz de crearte problemas en Londres?


    

    -Prefiero no hablar del tema.


    Tengo mucha hambre.  ¿Qué vamos a cenar?


    

    -Sobró carne con patatas del almuerzo. Lo calentaré en el fuego. El pan estará un poco duro, lo hice hace unos días, pero si lo mojas en la salsa puede comerse. También hay queso y fruta.


    

    -Es un exquisito manjar. Comería hasta un oso feroz. 


    

    -No, eso ni se te ocurra decirlo. Él te devoraría en un segundo.


    

    -Karl, era una broma. No te lo tomes tan en serio.


    

    (Suspiré). Mi pequeña frágil institutriz, no conocía el peligro que habitaba entre nosotros. Tampoco estaría segura conmigo. Mi control se iba a poner a prueba, esperaba que la fiera no se manifestara delante de ella.


    

    -Cinthia, puedes ir preparando la mesa, comeremos aquí mismo en la cocina. Estaremos más calientes y tenemos todo a mano.


    

    -¿No deberíamos cambiarnos de ropa para cenar? Es una norma muy importante. Empezaremos con tu primera clase de buenos modales en la mesa.


    

    -¿Estarás de broma, verdad? No he oído tanta tontería para comer un plato de estofado.


    

    -Karl, por favor. Es importante, aunque no lo comprendas. Si alguna vez deseas viajar y conocer países, tienes que saber comportarte. Y una de las normas en todos los lugares, es saber vestir con elegancia y escoger cada cubierto que te pongan.


    

    -Cinthia, ¿lo dices en serio? Cuando has venido hasta Salzburgo en el barco, y en tren, ¿has tenido que seguir esas costumbres?


    

    -Por supuesto que sí. No hubiera podido estar sentada en la mesa del capitán, si mis modales no estuvieran a la altura de las circunstancias.


    Venga, subamos a lavarnos y elige ropa limpia y la mejor que tengas. 


    

    -Tengo poco donde escoger. Y no hay nada elegante para ponerme ante una dama.


    

    Le di mi mano.-Subamos, lo importante es ir bien aseados y saber comportarse ante los comensales.


    

    Cogidos de las manos fuimos a nuestros respectivos dormitorios.


    

    La habitación de Karl estaba en frente de la mía.


    

    -¿Quieres que te ayude a conjuntar tus pantalones con las camisas?


    

    -Será lo mejor. Pasa, no está muy ordenado. No sabía cuando ibas a venir. El dormitorio de mi hermana siempre lo tengo arreglado, me gusta contemplarlo como si ella todavía estuviera entre nosotros. 


    Ahora serás una nueva hermana para mí. (No se lo va a creer. La miro como si me faltara el aire al respirar. Es como recibir un puñetazo en el estomago. Me ha dejado fulminado).


    

    -Es también muy bonito. Eres un genio con la madera. Tienes un talento excepcional. Y no te preocupes si la cama está sin hacer. Yo no voy a dormir en ella. 


    (Me ruboricé, ¿por qué habría dicho semejante cosa?)


    

    Nos miramos fijamente. Rompí el hechizo.-Karl, voy a ver que tienes en tu arcón.


    

    Me ayudó a abrir la tapa, era mucho más pesada que el de mi dormitorio.


    

    -Ya te dije que no hay mucho donde elegir.


    

    -Lo principal es que esté limpia.


     Vete si quieres afeitándote y aseándote, te lo dejaré preparado encima de la silla. 


    

    Encontré unos pantalones azules oscuros y una camisa blanca de manga larga.


    

    Estiré las sábanas de su cama y coloqué la colcha. Las almohadas las estuve ahuecando y su aroma tan masculino me inundó los sentidos.


    

    Solté el aire muy despacio. Me di la vuelta para decirle adiós y estaba con el torso desnudo, mirándose a un pequeño espejo mientras se afeitaba su atractivo rostro con la navaja.


    

    Nuestros ojos se encontraron. No apartábamos la mirada. ¿Qué me ocurría? Carraspeé. -Karl, te veo en un momento. (Salí disparada hacia mi cuarto).


    

    En mi bolsa de viaje, saqué mis vestidos y los estiré, poniéndolos encima de la cama.


    

    Me desnudé completamente. Y me lavé con una pastilla de jabón con olor a lavanda.


    

    Me vestí con un traje largo de noche azul cielo de raso escotado. Recogí mi cabello en un moño alto y solté alguna guedeja enmarcando mi rostro. Me calcé unos zapatos de tacón y me perfumé con agua de colonia.


    

    Bajé a la cocina. 


    

    Karl estaba calentando en el fuego la comida.


    

    -Karl. ¿Quieres que te prepare alguna copa de vino antes de la cena? 


    

    Se le cayó el cazo de madera con el que estaba dando vueltas al estofado.


    

    ¡Dios está bellísima! ¡Tengo que escapar! Salí lo más rápido que pude, y me fui a cortar leña. El trabajo me haría desahogar de la terrible incapacidad que tenía para controlarme. Estaba ardiendo por dentro y por fuera. Un rugido escapó de mi garganta. La fiera quería aparearse con la hembra. No pude evitarlo, antes de transformarme, me desnudé y me convertí en un salvaje tigre. Me perdí en el bosque y atrapé a un jabalí. Lo descuartizaba con una ferocidad brutal. Me llené las fauces con su sangre caliente. Mis colmillos desgarraban la carne con ansía. Cuando conseguí saciarme y relajarme, volví a mi estado normal.


    Regresé al cobertizo, me limpié lo mejor que pude, me vestí y llevé la leña dentro de la casa.


    

    Cinthia había decorado la mesa con elegancia. Poniendo unas velas, flores y unas copas que no recordaba que las tenía.


    

    -Karl. No hacia falta que fueras a por más leña. Había suficiente para  


    calentar la cena.


     


    -Lo sé. 


     Es para la chimenea de tu dormitorio. No quiero que pases frío.


     Por las noches bajan mucho las temperaturas. Y dentro de poco vendrá el invierno. 


    Subiré a dejártela en tu cuarto; ahora mismo estoy contigo.


    

    -Eres muy amable. 


    Cuando bajes, si lo deseas podemos empezar con el protocolo.


    

    -Por supuesto.


    Salí disparado para echarme agua fría en la cara y que no se diera cuenta de mi estado tan alterado.


    

    -Ya estás aquí. No estés nervioso. Actúa con aplomo y mucha seguridad en ti mismo.


    Debes retirar mi asiento, para que me acomode, como haría un caballero con una dama.


    

    -Claro. 


    Por favor señorita, me hace el favor de acompañarme en esta velada.


    

    (Con elegancia le sonreí y me senté en la silla).


    

    -Gracias, caballero.


    

    Él se sentó enfrente de mí. -Serviré la cena, ya que no disponemos de servicio. No he encontrado más que cuatro diferentes tipos de cubiertos: La cuchara grande, el tenedor, el cuchillo y la cucharilla. 


    Servirán para irte instruyendo en el manejo de ellos. Será más sencillo, pero dejará un vacío en tu educación. Los mismos utensilios tendrán que hacer el papel de la carne, al igual que la del pescado, aunque en realidad, existe una diferencia notable.


    

    -No hace falta tampoco ser tan puntillosos, cuando me haga falta seguir las normas, me fijaré en el cubierto que utilizan los demás invitados.


    

    -Es una excelente idea. Bien, serviré el menú y esperas a comer cuando los dos estemos servidos. 


    No puse mucha cantidad. Karl me miró extrañado.


    

    

    -¿No lo llenas más?


    

    -Hay que comer con moderación. Debes evitar derramar fuera del plato el estofado. 


    

    -Está bien. Pero luego repito. Un hombre no puede mantenerse con semejante escasa cantidad.


    

    -¡Karl! ¡No puedes hacer ruido absorbiendo el caldo! ¡Y la cuchara grande, no debe tocar nunca el fondo del plato como si fuera un instrumento musical!


    

    Me levanté de mi asiento. Le cogí la cuchara, la coloqué bien en su enorme mano y con cuidado la guié hacia su boca, para que comiera con refinamiento.


    

    -¡Cinthia, ya basta!


     No soy un niño pequeño al que le tengan que dar de comer.


    

    Me estaba volviendo loco con su aroma a flores silvestres y a mujer. Tenía que apartarse de mí o la llevaría arriba y la haría mía.


    

    -Karl, intentaba ayudarte, lo siento. Me he extralimitado con mi función. No volverá a ocurrir. 


    

    -Comprendo que quieras enseñarme por mi bien. Pero con comentármelo lo captaré y no hace falta que te arrimes tanto a mí.


    

    -¿Tu enfado ha sido por mi proximidad? ¿Te disgusta mi persona?


    

    -¡Cómo puedes tan siquiera decirlo! Eres el sueño de cualquier hombre hecho realidad. No voy a poder tratarte como a mi hermana.


    

    Se levantó y subió a su dormitorio cerrando la puerta de un golpe.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO V


    

    Con serenidad, recogí todo lo que había dispuesto en la cocina. Apagué las velas, excepto una, cogí mi copa de vino y me dirigí a mi dormitorio.


    

    Me desnudé, cepillé mi cabello y me puse el camisón. Tomé un sorbo de vino y me agaché a echar más leña al fuego. Miré mis manos y grité, estaban llenas de sangre.


    

    Karl entró enseguida para ver que me ocurría.


    

    Me estrechó entre sus brazos. 


    

    -¿Estás bien, te has hecho daño?


    

    Le enseñé mis manos ensangrentadas, pero sin ninguna herida.


    

    -Karl. ¿Te has cortado con el hacha y no me has dicho nada?


    

    -¡No!


    

    -Entonces, ¿de dónde ha salido la sangre? 


    

    -No puedo explicártelo. Por favor, no me hagas preguntas. Te lavaré las manos.


    

    Cogió mi copa y se bebió de un solo trago el contenido.


    

    Echó agua de la jarra directamente sobre la sangre y con cariño me secó las manos con un paño.


    

    -Gracias. Siento haberte asustado. Pensé que te habías cortado. 


    

    Sus felinos ojos recorrían todo mi cuerpo.


    

    Seguí su mirada y me sonrojé al ver que me encontraba en camisón y se transparentaba delante de las llamas.


    

    Él estaba con el torso desnudo.


    

    Como hipnotizados nos fuimos acercando el uno al otro, no apartábamos nuestras miradas. 


    

    Con una pasión desenfrenada besó mis labios como si se muriera de sed. Cada vez profundizaba más el beso y me apretaba contra su cuerpo.


    

    Me aparté de su abrazo con mucha fuerza de voluntad.


    

    Me costaba respirar.


    

    -Karl, será mejor que te marches. Uno de los dos tiene que poner cordura a la situación. 


     


    Me pareció oírle rugir como un tigre al salir de mi dormitorio.


    

    Sería alguna bestia del bosque que andaba intranquila.


    

    Me acosté y enseguida caí en los brazos de Morfeo.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO VI


    

    No consigo dormir. Si no llega a separarse de mi cuerpo la hubiera poseído allí mismo. Y  perdido para siempre.  He estado a punto de soltar a la fiera ante mi frustración. Estaba ciego y sordo. Todos mis sentidos estaban concentrados en la pasión tan ardiente que provocaba en mí.


    Es tan bella, inteligente y buena. He caído en una trampa más mortífera que la propia de un cazador para conseguir a su pieza. Estoy tan enamorado y descontrolado, que soy incapaz de razonar.


    ¿Dónde habré dejado mi sentido común? Es toda una dama y no puedo tratarla como si fuera la hembra del tigre que llevo dentro.


    Es una temeridad vivir con ella en la misma casa. Cualquier día puede descubrirme y se quedará aterrorizada durante toda su vida.


    ¿Qué puedo hacer? Ahora no podré dejarla ni aunque quisiera. La seguiría hasta alcanzarla como si fuera una presa. La más deseada. 


    Me siento acorralado aquí dentro y oliendo su dulzura que me excita de una manera tan intensa…Lo mejor será volver al bosque y dejarme matar por algún oso.


    

    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO VII


    

    Desperté sobresaltada escuchando unos rugidos de tristeza. Algún pobre animal estaba desesperado. Quizás esté atrapado y herido. No sé si debería ir a comprobarlo. Pero si se entera Karl, se llevará un disgusto. Mañana se lo comentaré para que vayamos al bosque. No quiero molestarle en estos momentos. Puede pensar que deseo sus atenciones amorosas. Realmente no sé que hacer para que la convivencia no sea una lucha contra nuestros sentimientos. 


    No comprendo esta atracción tan intensa. ¿Será amor o lujuria? Quizás nuestra soledad nos hace acercarnos y malinterpretar lo que simplemente es consolarnos dándonos afecto.


    Con esos pensamientos volví a dormirme.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO VIII


    

    -Cinthia, despierta, el desayuno ya está listo. Hay que madrugar para atender a los animales.


    

    -Hum, súbemelo Lucy. No puedo ni moverme, he soñado con tigres que luchaban desesperadamente por alcanzar a su presa.


    

    -Está bien, le subiré su desayuno majestad.


    

    Me di la vuelta y seguí durmiendo, no había descansado bien.


    

    Unas suaves caricias por mi rostro me hicieron sonreír. 


    

    Abrí los ojos y me encontré con la hambrienta mirada de Karl.


    

    -Buenos días, princesa. Te he traído unos huevos y unas truchas del lago ahumadas. Tienes que levantarte, tenemos mucho trabajo que hacer. Hace horas que estoy levantado, he estado esperándote. Pero ya se está haciendo tarde y quiero llevar a los caballos al prado y al lago para que beban agua y se ejerciten galopando. 


    

    -Gracias. No tenías que haberte molestado en hacerme el desayuno. Mañana procuraré levantarme más temprano y me enseñas a prepararlo.


    ¿Te importaría acercarme mi bata? Está encima de la silla.


    

    -¿Tienes frío? Hoy hace un día muy bonito y soleado. 


    

    Puse los ojos en blanco.


    

    -Entiendo. Siento lo que ocurrió anoche, no sé como pude portarme como un salvaje.


    

    -Yo tampoco me porté como una dama. No le vamos a dar la mayor importancia. Creo que nos sentíamos solos y hemos buscado un poco de cariño el uno en el otro.


    

    -Sí, supongo que tienes razón, llevo algún tiempo aislado en medio del bosque y sin salir de la granja. 


    Me he sentido atraído por ti. (Más que eso, estoy locamente enamorado).


    

    -A mí, me pasó lo mismo. No pensemos más en ello, y volvamos a nuestro primer plan, ya sabes, a partir de ahora seremos como hermanos o amigos. 


    ¿Quieres desayunar conmigo?


    En esta ocasión serviré el café y los platos tan exquisitos que has traído.


    

    En una mesita, con dos sillas cerca de la chimenea, nos sentamos y con delicadeza rellené su taza y le serví en el plato, los huevos y las truchas.


    

    Él me observaba todos mis movimientos, estirando mi servilleta y colocándola encima de mis piernas. Con sorbitos y bocados pequeños iba mostrándole el arte del refinamiento y la educación en la mesa.


    

    -Karl, generalmente en Londres cuando tomamos el desayuno, el señor de la casa, lee el periódico, y a veces comentamos los acontecimientos que han pasado en ese tiempo. 


    

    -Aquí no sirve de nada que recibamos cualquier escrito. No sé leer ni escribir. ¿Para qué me serviría el papel? Nada más que para encender fuego.


    

    -Te lo he dicho, porque es una manera de estar informado con las noticias más importantes que ocurren en tu país o en el resto del mundo. Cuando empiece a enseñarte lo más elemental, tú intelecto querrá cada vez saber más y más. Y aprenderás a conversar más fácilmente con otros caballeros y damas. Cuanto más informado estés, controlarás mejor las distintas situaciones en las que te puedas hallar.


    

    -Siento que no tengamos ni un solo libro en toda la granja. 


    

    -No importa. Iremos a la ciudad y compraremos todo el material necesario. Sin pluma, tinta y papel, no podría enseñarte a escribir y leer. Aprenderás primero en tu idioma, con algún libro sencillo de literatura austriaca y después te iré enseñando el lenguaje de Shakespeare.


    

    -¿Quién es esa persona, un amigo tuyo?


    

    Sonreí ante la ocurrencia.


    

    -Karl, es uno de los más importantes escritores de mi país. Deseo enseñarte mi idioma, para que no tengas ningún problema viajando por toda Europa. 


    

    -Puedes hablarme si lo deseas en inglés y me vas traduciendo al alemán lo que significa; tengo muy buen oído, no creo que me cueste aprender rápidamente otros sonidos.


    

    -Vas a ser un discípulo muy aventajado. Si eres capaz de crear las obras de arte que con tus bellas manos has hecho, serás capaz de conquistar el mundo.


    

    -Cinthia. ¿En tu equipaje, no has traído de Londres ningún periódico, libro o papel para escribir?


    

    -No, Karl. Sé que es extraño que no lleve ningún material de institutriz. Tuve que salir muy rápido de mi hogar. 


    

    -¿Corrías peligro? ¿Estabas amenazada por algún ser mezquino?


    

    -No quiero preocuparte. 


    Vayamos a atender a los pobres animalitos, estarán desesperados por  comer y beber. Son tan lindos los cervatillos y tan frágiles. Eres muy afortunado por estar rodeado de un bello paisaje, con su lago, las montañas, el bosque, la hierba desprendiendo el aroma del rocío y los hermosos caballos, cisnes, patos y cervatillos. 


    

    -Todavía no has visto a las gallinas y a los peces del lago. Ellos son los que más nos alimentan. 


    

    Karl se levantó y retiró mi silla con elegancia.


    

    -Gracias, eres muy amable. Serás un excelente caballero. Aprendes muy rápido. Espero estar a tu altura en las faenas de la granja y del hogar.


    

    -No me importa hacer todo el trabajo solo, estoy acostumbrado. Y tú eres una princesa que ha venido al bosque encantado a cuidar de una fiera desconsolada.


    

    Le acaricié su atractivo rostro con la yema de mis dedos.-Eres un buen hombre y estaré a tu lado el tiempo que creas que me necesites. Tú serás el que decida cuando tengo que irme de Salzburgo.


    

    Cogió mis manos y me las besó.-Nunca querré separarme de ti. Serás mi dulce Cinthia, la que escapará de mis garras y me dejarás en mi absoluta soledad.


    

    Le besé en su áspera barbilla.-Jamás te abandonaré. Te lo prometo. 


    

    Karl me estrechó entre sus brazos y devoró mis labios. Yo le devolví el beso como si fuera yo la que no pudiera vivir sin él. ¿Qué me estaba pasando? ¿De dónde habían salido esas ansias de amarle?


    

    El relincho de los caballos nos hizo separarnos. Nos reímos por el enfado que tenían los pobres animalitos esperando nuestras atenciones.


    

    -Cinthia, voy bajando al establo mientras te vistes y luego te reúnes conmigo allí y elegiremos una montura para cabalgar por la propiedad y arreglar algún desperfecto que haya en las cuadras de los animales o en las vallas.


    

    Volvimos a juntar nuestros labios en un beso suave y de cariño.


    

    Peiné mi cabello en una coleta alta y me puse los pantalones y la camisa, junto con las botas. Recogí los dos dormitorios y llevé la bandeja con los restos del desayuno a la cocina. Los puse en remojo en un cubo con agua y un trozo de jabón. Más tarde los aclararía. No debía hacer esperar a mi…qué: amigo, compañero, prometido…Me sentía muy atraída por él y en cuanto mi cuerpo tocaba el suyo me encendía como una llama. Nunca imaginé que poseyera esa pasión tan intensa en mi interior por un hombre al que a penas conocía.


    

    -Cinthia, cariño, te he escogido una yegua que es muy dócil. No quiero que uno de los sementales salga disparado contigo campo a través y te hagas daño en una caída. Son un poco salvajes. Yo los puedo manejar, pero soy el único al que temen y me obedecen en todo.


    

    -¡Oh! Es una preciosidad. ¿Cómo la puedo llamar?


    

    -Mild. Es tan dulce y suave como tú.


    

    -Es magnífica. Y no te preocupes por los sementales, ningún caballo me ha tirado nunca. Tengo afinidad con ellos. Y los adoro. No hay animalito que no quiera. Muchas veces he estado en la casa de fieras en Londres y me paso toda una mañana contemplándolos. Son espléndidos. A veces me dan ganas de meterme dentro de la jaula de un león o un tigre, incluso de una pantera. Son espectaculares cuando muestran su fiereza. Me entra un hormigueo y deseo acariciarlos. 


    Te diré un secreto, he sido un poco imprudente. De hecho los he tocado a través de los barrotes, cuando me encontraba sola ante ellos. Nunca se lo he contado a nadie. Pensarían que estoy loca. Y qué es muy peligroso. Pienso que nosotros somos los más crueles de todos los animales. Ellos atacan para sobrevivir y el ser humano por codicia.


    Karl, tú me comprendes, ¿verdad?


    

    -Sí. Totalmente. Más de lo que pudieras pensar. 


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO IX


    

    Montamos y cabalgamos por toda la granja. 


    En la cabaña para ahumar a los salmones aprendí como reparaba unas tablas de madera que se estaban deteriorando por la humedad.


    Seguía hipnotizada todos sus movimientos. Era tan mágico con el manejo de las herramientas y la madera que le observaba con tal intensidad que no me di cuenta de cuando terminó y me miraba con sus ojos brillantes de salvaje pasión. Incluso imaginé que cambiaba en algo su aspecto como si sus rasgos se volvieran más feroces.


    Parpadeé ante la visión y volví a verlo tal como era. 


    

    -Cinthia. Regresemos. ¿Prefieres carne o pescado para el almuerzo?


    

    -Hum…Lo que tú desees.


    

    A ti es lo que quisiera comer. Casi me transformo. Espero que no se haya dado cuenta. Tengo unas terribles ganas de tirarla al suelo y amarla hasta perder el sentido. El tigre la desea también con desesperación. Pero primero tendría que convertirla en una tigresa para que se pudieran aparear. Y eso va a ser demasiado complicado. Nunca he transmitido mi poder a otra persona. Y Cinthia es muy delicada para someterse al ritual. 


    ¡No sé como salir de este lío! ¡Ya es demasiado tarde, la amo ardientemente! ¡Y nada ni nadie podrá arrebatármela!


    

    -La carne es mi debilidad. (sobretodo la tuya). Pero puedo comer de todo. Podemos ir al bosque a cazar. Esta mañana tomamos truchas. ¿Te apetece venado para almorzar? 


    

    -No lo he probado. ¿No te da pena cazarlos? 


    

    -No.


     Hay muchos en esta zona y existen para alimentarnos. 


    También somos depredadores. Su carne te va a gustar; con tiempo de cocción es tierna y sabrosa. (Me la comería cruda).


    

    -De acuerdo, cazaremos solamente para alimentarnos. Y por favor Karl, que no sea un macho pequeño; mata a uno de más edad. Lo que nos sobre lo echaremos a los perros o lobos u osos…


    

    -Por supuesto, nunca he matado a una cría de cualquier especie. 


    

    -Me gustaría que me enseñaras a disparar. Muchas veces me he sentido indefensa por ser una dama. Y existen circunstancias en las que necesitas defenderte de hombres sin escrúpulos.


    

    Agarré fuertemente a Cinthia de los brazos, las ansias de matar a alguien que la hubiera hecho daño eran incontrolables.-¿Quién ha sido ese maldito canalla que te ha herido? ¡Dímelo por favor! ¡Quiero acabar con el indeseable que se halla atrevido a ponerte una mano encima!


    

    -Karl, perdóname no pretendía hacerte daño con mi comentario. Está en el pasado, allí debe seguir.


    Olvídalo. Ha sido una torpeza por mi parte hacer ese comentario.


    Lo siento.


    

    Me estrechó entre sus brazos, mientras mis lágrimas silenciosas, le empapaban su camisa.-Jamás olvidaré si algún malnacido se ha propasado contigo. Mi deber es defenderte. Cuando esté preparado para ir a Inglaterra, le encontraré y le desgarraré su cuello hasta verlo morir desangrado.


    

    -Karl, te lo suplico, es un ser vil, y puede causarnos más daños. Prométeme que no irás a buscarlo. (Le miré suplicándoselo).


    

    Suspiró.-Está bien, te lo prometo. Pero si alguna vez vuelve a acercarse a ti aunque solamente sea para mirarte, le descuartizaré. 


    

    -Gracias Karl, no quiero que te pase nada malo. 


    

    -Cinthia, vayamos al bosque y cacemos nuestro almuerzo. Después me contarás las hazañas de ese indeseable. 


    

    No dije nada y cogimos unas escopetas. Karl me enseñó a cargarlas con balas e hice algunos disparos a ramas de los árboles para practicar.


    

    -Muy bien Cinthia, eres una excelente alumna. Ahora te enseñaré como ser paciente y que el animal esté preparado para ser cazado.


    Tenemos que ser muy sigilosos y esperar a que no se mueva y esté a tiro. Luego disparamos en los puntos vitales para que no sufra mucho y caiga enseguida.


    

    Un enorme ciervo apareció ante nosotros.


    

    Karl me hizo señas para que no nos moviéramos ni habláramos. 


    

    Con un disparo certero acabó con su vida.


    

    Sacó un cuchillo y lo descuartizó, dejando el resto para los demás depredadores.


    

    -Vamos Cinthia, démonos prisa, llegaran enseguida las bestias del bosque.


    

    -Ha sido increíble. Tienes una puntería fuera de serie. Quiero practicar todos los días. Y llevar un arma. Si tuvieras una pistola, me sentiría mejor.


    

    -Cielo, te prometo que aprenderás a manejar hasta un cañón. Pero por favor, no te sientas desprotegida, conmigo estás a salvo. No habrá nadie que se atreva a tocar ni un solo cabello de tu persona. Antes de poder alcanzarte yo seré más veloz y le mataré con mis propias garras.


    

    -Lo sé. Y no quiero pensar en ello. Pero a veces tengo miedo. 


    

    -¿Quién sería capaz de llegar hasta mis dominios sin enterarme? 


    

    -Un ser malvado y sin escrúpulos.


    

    -¿Por qué no me cuentas qué es lo que te atormenta?


    

    -Después de cocinar un estupendo ejemplar de ciervo.


    

    Regresamos a la granja. Añadimos más leña en la chimenea de la cocina y Karl me mostró como quitar la piel al animal. Le ayudé a echar algunos trozos de carne, en una cazuela de barro, añadiéndole al agua, sal, ajos, cebollas y algunas especias como el tomillo y romero para darle más sabor. 


    

    -Cinthia, no hace falta estar removiéndolo todo el rato. Lo pondremos sobre las brasas con menos fuego y podemos pelar patatas mientras me cuentas la historia de tu vida.


    

    -Trato hecho, pero con una condición, tú también me hablarás sobre tu familia y mañana iremos a Salzburgo a comprar lo necesario, para que empieces a leer y escribir.


    

    -De acuerdo. En una frase te puedo resumir donde se encuentra mi familia. Fueron devorados por varios osos en el bosque.


    

    -¡Es terrible! ¿Cómo puede pasar semejante desgracia a tus padres y hermana? 


    

    -Ya te dije que es un sitio muy peligroso y las fieras andan sueltas. 


    

    -Por eso no querías que fuera al bosque sola y de noche. Siento no poder prometértelo, ayer estuve a punto de ir.


    

    -¡No puede ser! ¿Por qué se te ocurriría hacer tal cosa? ¿No estabas durmiendo?


    

    -Sí, pero tengo mucha sensibilidad con los sonidos que me llegan del exterior. Siempre estoy atenta a cualquier ruido. Y escuché a un pobre animal sufriendo. Me dolió no poder ayudarlo.


    

    -¡Cinthia, por el amor de Dios te pueden atacar y hacerte desaparecer sin que nadie te encuentre! Escúchame en serio, es muy peligroso, no debes pasearte por el bosque como si tal cosa. Serías un bocado muy apetecible para las fieras.


    

    -Más miedo me dan los humanos. Prefiero ser atacada por una de ellas a que me sometan sin mi consentimiento. Además ya te he dicho que son incapaces de hacerme daño.


    

    -Eres muy testaruda. No quiero volver a sufrir como cuando mi familia fue destruida por unos osos enfurecidos.


    

    -Quizás se vieron amenazados y su instinto los empujó a atacarlos. ¿Por qué salieron los tres de noche? ¿Y dónde te encontrabas cuando ocurrió la tragedia? 


    

    -Franz vino a nuestra casa y me convenció para que lo acompañara a alistarse en el ejército. Su familia posee una casa no muy lejos de la nuestra y siempre hemos tenido amistad con ellos. Sus padres no querían que se marchara lejos de su hogar. Lo necesitaban demasiado para hacerse cargo de todas las tareas. Él fue a un colegio interno de pequeño y deseaba cambiar el campo por una carrera militar.


    Solamente íbamos a estar tres días fuera de nuestros hogares. Y fue entonces cuando sucedió…


    

    -Lo siento mucho, tiene que ser terrible sus pérdidas. Aunque no debes sentirte culpable. Fue un triste accidente. 


    ¿Es por eso, que tu amigo te ayudó a escribir la carta respondiendo a mi anuncio?


    

    -Sí. Él tenía que integrarse con su regimiento y no deseaba que me quedase tan solo. Sus padres intentaron convencerme para que vendiera las tierras y me fuera con ellos a vivir. 


    No podía hacerlo, pertenezco a este lugar. Y necesitaba permanecer aislado. Les rogué que no vinieran a verme. Franz. les convenció diciendo que con la institutriz conseguiría salir de mi tristeza. 


    

    -¿Y ha sido así? 


    

    -Cinthia, si no hubieras venido, habría desaparecido como mi familia. No quería seguir viviendo. Tú me has robado mi alma. Y me has devuelto la esperanza de continuar por ti.


    

    Me abrazó fuertemente y me besó con desesperación. Sentí un estremecimiento de emoción, me agarraba a su cintura como si fuéramos dos imanes. Le devolvía los besos apasionadamente. Sus manos me acariciaban sin cesar por todo mi cuerpo, un sonido ronco salió de la garganta de Karl. 


    Me separó de su cuerpo y apoyó su mentón en mi frente, con la respiración acelerada. Yo temblaba sin control por la intensidad de mis sentimientos. Deseaba seguir besándonos. 


    

    -Karl, te quiero. Eres un caballero, no soy capaz de sepárame de ti. Gracias por tener la fuerza de voluntad que a mí me falta. 


    

    -Cinthia, créeme si te digo que no puedo controlarme. Lo siento, ahora vuelvo, tengo que salir a cortar leña.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO X


    

    Me quedé sola pensativa. Karl se comportaba de manera un poco extraña.  Algún secreto ocultaba. Hasta su aspecto físico cambiaba como si fuera más salvaje.


    

    Retiré del fuego la comida. Preparé la mesa. Subí a mi habitación a cambiarme y asearme y esperé a que Karl regresara de cortar más troncos en el cobertizo.


    

    -Cinthia, estás siempre preciosa. No te abrazo porque estoy lleno de polvo. Iré arriba y enseguida comemos.


    

    -Tienes lista la ropa y el agua con jabón. (Le sonreí) Después puedes besarme todo lo que quieras.


    

    -Ten por seguro que te tomaré la palabra.


    

    Comimos en silencio y entre los dos lavamos los platos.


    

    -Cinthia es un buen momento para que me cuentes lo que te atormenta. 


    

    -No deseo disgustarte. Te vas a enfadar cuando sepas la verdad para venir hasta Austria con un poco de ropa, algunas joyas y algo de dinero. 


    

    -Ya estoy hecho una fiera sin conocer los detalles. Por favor, necesito saberlo. Así estaré más preparado cuando tenga que defenderte.


    

    -Ojalá nunca te enfrentes a mi pesadilla. (Suspiré resignada). 


    Todo comenzó hace tres años, mi padre Sir Richard Stuart, era un famoso médico psiquiatra. Vivíamos muy felices en nuestra mansión en Londres y en Cornualles. Mi madre estaba muy enamorada de mi padre y le ayudaba en sus investigaciones, ella era de origen alemán por eso lo hablo tan bien.  


    Tenía un tutor muy versado en idiomas y ciencias. Y una señorita de compañía que me enseñaba costura, piano y pintura.


    Estábamos los tres muy unidos. Comentábamos en los desayunos las noticias más interesantes del periódico. Incluso dialogábamos sobre política y las nuevas leyes que se debatían en el parlamento.


    Un día mi padre vino muy contento porque había visitado a un paciente muy interesante, con una personalidad muy complicada. Sufría trastornos de melancolía, después de llevar muchos años al servicio de la Corona. Él era Coronel del ejército ya retirado por su enfermedad mental. Empezó a relacionarse cada día más con mi familia. Encontró cariño y comprensión en mi casa. Mis padres le acogieron como un buen amigo. 


    Celebraron en la finca de Cornualles una cacería con varios invitados entre ellos el Coronel, hubo un desafortunado accidente. Y un fortuito disparo alcanzó el corazón de mi amado progenitor. Murió en el acto. Nadie supo quién fue el que usó el arma para matarlo. Se quedó todo en un triste suceso.


    Mi madre y yo estábamos destrozadas. Nos consolábamos mutuamente. El Coronel, intimaba cada día más con mi madre, apoyándola y dándola consejos sobre las finanzas y administración de sus propiedades. 


    Él intuía mi animadversión hacía su persona. Cuando le observaba disimuladamente, su rostro cambiaba de expresión, a veces representaba a un caballero amable y otras de odio y depravación.


    Convenció a mi pobre madre para que me enviara a estudiar a un internado de señoritas, allí me formaría mejor y mi educación serviría para encontrar un buen partido en el mercado matrimonial. 


    Intenté disuadir a mi madre, fue imposible, la tenía sometida a su voluntad. Ejercía un poder sobre ella, sin enterarse de su manipulación.


    Pasé tres años fuera de mi hogar. Al año de morir mi padre, se casaron y él pasó a ser mi tutor y padrastro con todos los derechos sobre mi herencia hasta que cumpliera veintiún años. En aquella época no volví a casa, no recibía cartas de mi madre aunque la mandaba todos los meses correspondencia. Cuando finalicé mis estudios, iba a regresar. Recibí un telegrama dándome la mala noticia de la muerte por accidente de mi madre. No me informó siquiera de lo mal que se encontraba para ir a cuidarla. Lloré mucho ante la impotencia que sentía por la pérdida de mis padres.


    

    -No puedo soportarlo, ese canalla debería estar muerto. Te ruego que continúes, aunque puedo imaginarme el papel que interpretó en tu historia.


    

    -Desafortunadamente, me acogió con demasiada devoción. Sus continuas borracheras le hacían envilecerse aún más. Cada vez era más difícil escapar de sus atenciones. Pasaba la mayoría del tiempo encerrada en mi cuarto. Nadie del servicio podía ayudarme, había contratado nuevo a todo el personal doméstico, para que le obedecieran ciegamente. 


    No soportaba la tensión que me producía sus escandalosos comentarios acerca de mí. Y otros tres años hasta mi mayoría de edad conviviendo con él iban a ser terribles.


    

    El único recurso que me quedaba era huir al extranjero para que no me encontrara. Fue en aquel momento cuando puse el anuncio ofreciendo mis servicios de institutriz fuera de Inglaterra.


    Tú me salvaste, el mismo día que recibí tu respuesta. La situación se había vuelto insoportable. Empezó gritándome para que le abriera la puerta de mis aposentos. Con cuidado salí a su encuentro y me arrastró escaleras abajo, luego intentó propasarse e insinuó que lo mejor era casarse conmigo.


    Le golpeé como pude y corriendo volví a mi dormitorio encerrándome con el pestillo.


    Con insultos y un atizador en la mano. Comenzó a dar fuertes golpes, intentando destrozar la puerta y entrar dentro para consumar sus propósitos.


    Tuve tanto miedo de su locura y crueldad, que cogí la bolsa de viaje, metí corriendo algo de ropa, mis joyas y el poco dinero que tenía ahorrado.


    Salté al árbol que tenía en frente de mi ventana y hasta aquí he logrado llegar sana y salva.


    

    -¡Dios! Es mucho peor de lo que pensaba. Te has jugado la vida por escapar del monstruo y no me cabe la menor duda que ha sido el artífice de las muertes de tus padres para apoderarse de tu persona y tu fortuna. 


    Te he prometido que no iría a buscarlo a Inglaterra, pero si alguna vez me lo encuentro cara a cara, no dudaré en arrancarle su negro corazón.


    Es un vil asesino, un canalla que ha querido abusar de mi pobre niña.


    

    Empecé a sollozar por todos los malos momentos que me había hecho pasar desde que se introdujo en nuestras vidas, quitándome lo que más quería: a  mis pobres e inocentes padres.


    Karl, me cogió en brazos y subió conmigo a su habitación. Nos tumbamos juntos con las manos entrelazadas, me quedé dormida ante tanta tensión y sufrimiento, recordando todos los hechos.


     Unas suaves caricias y besos por mi rostro, me hicieron abrir los ojos. Sonreí a Karl, era lo mejor que me había pasado después de la desaparición de mi familia.


    Me arrimé a él abrazándole y uní mis labios a los suyos. Profundizamos los besos, la pasión nos abrasaba por dentro, con una intensidad rayana en la locura, nos despojamos de nuestras ropas y nos amamos uniéndonos en un solo ser. Temblábamos de puro éxtasis, el placer era infinito. Incluso me pareció oír a Karl soltar un rugido.


    Acaricié su rostro felino y cerré los ojos agotada por la hermosa experiencia de amarnos intensamente.


    

    Soy el hombre más feliz que existe en todo el planeta. Por fin es mi mujer y la amaré y cuidaré como lo más preciado que poseo. Sin ella no conocería lo que es el amor. He estado tentado en morderla en mi forma de tigre y fundirnos como dos seres idénticos. 


    Esperaré un tiempo prudencial para que se vaya acostumbrando a mis cambios poco significativos en el aspecto físico. Cada día me verá más animal que persona. Sería muy duro ver mi transformación completa sin estar preparada.


    Mañana, la compraré un hermoso anillo y le pediré en matrimonio. Deseo que se sienta como una dama. Y no se avergüence por su educación y moralidad y se sienta alguien diferente al compartir un sentimiento tan puro y honesto conmigo.


    Es tan bella y maravillosa, que me moriría si la perdiera o me dejara cuando descubra mi secreto. Nadie lo sabe ni siquiera mi amigo Franz.


     Mis padres y hermana eran de mi misma especie y fueron despiadadamente atacados cuando se encontraron con unos osos en su forma de tigres. La lucha debió de ser encarnizada, los restos de ambos animales estaban entremezclados. Los enterré a todos para no dejar rastro de su condición de humano-fiera. 


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO XI


    

    Al día siguiente después de volver a amarnos, salimos a caballo hacia la ciudad. Estuvimos realizando nuestras compras para comenzar con los estudios de Karl. 


    

    -Cinthia, antes de regresar a la granja quisiera que aceptaras ser mi esposa. Te ofrezco mi persona, y lo poco que soy comparado contigo. Pero te amo tanto que moriría por ti.


    

    Me lancé a sus brazos y le besé en medio de la calle, sin preocuparme quien me estuviera observando. -Sí, sí y sí. Te amo con tal intensidad que me duele.


     Soy yo la que únicamente te ofrezco mi alma y mi cuerpo, porque te pertenecen hoy y para toda la eternidad. 


    

    Dimos vueltas y más vueltas sin parar de reírnos. Karl se empeñó en comprarme un anillo y yo quise regalarle a él otro. Nos dirigimos a la joyería y salimos con dos bellas alianzas muy finas de oro.


    Hablaré con el párroco y que nos case lo antes posible. Si fuera ahora mismo mejor que mañana. Seré el marido más afortunado y te querré siempre.


    Un anciano muy simpático, nos hizo pasar a su despacho y después de convencerle de nuestro deseo de estar casados ante Dios y los hombres, se decidió a concedernos nuestros sueños.


    “…Nos prometimos amarnos en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte nos separe…”


    

    -Cinthia, hoy es el día más feliz de nuestra vida, vamos a celebrarlo almorzando en una casa de comidas.


    

    -Es estupendo, hoy no tendremos que cazar o pescar para alimentarnos. Y podremos probar un pastel de novios.


    

    Con los semblantes muy dichosos, disfrutamos de unos maravillosos momentos degustando una deliciosa sopa de verduras, un asado de pierna de cerdo y un pastel caliente de manzana. Brindamos con nuestras copas de vino y cabalgamos hasta mi nuevo hogar. Ya era una verdadera esposa y me sentía en el paraíso.


    

    

    Karl me cruzó el umbral en brazos como manda la tradición de los recién casados y subió corriendo hasta el dormitorio. Nos tiramos riéndonos uno encima del otro y dimos vueltas sin parar de besarnos y arrancarnos las ropa a tiras. Con nuestro cuerpos desnudos nos fundimos y flotábamos en una nebulosa de felicidad. 


    

    -Cinthia, me muero de amor por ti. Se desatan cada vez más frecuentes mis ansias salvajes de aparearme contigo. Llevo una bestia feroz dentro que ansía unirse a una hembra de su especie.


    Esperaba poder ir más despacio en mi transformación pero no puedo controlarlo. Lo siento. Piensa, por favor, que mi amor es auténtico. 


    

    -Cielo, ¿estás queriéndome decir que te conviertes en un felino de gran tamaño?


    

    -Sí. Soy muy egoísta por decírtelo después de casarnos, pero tenía tanto miedo de perderte que …


    

    -¡Es fantástico! Desearía ser como tú. ¿Por qué imaginaste que no te iba a aceptar tal como eras? Es increíble. Estoy casada con un hombre y una fiera. ¿Dime quién eres en tu estado animal?


    

    -Un tigre.


    

    -¡Guau! Perdona mi vulgar lenguaje. Eres mi animal preferido, siempre los he adorado. Por favor, déjame verte en tu estado más fiero, no me voy a asustar y sé que tú nunca me harías daño.


    

    -¿Estás segura? Podría morderte en el hombro y transmitirte mis genes de tigre  intercambiándonos sangre. ¿Comprendes lo que significaría para ti?


    

    -Ya lo creo, me volvería una tigresa y podría aparearme con mi pareja animal y humana. ¡Es un milagro que nos hayamos encontrado cuando más nos necesitábamos y que nos comprendamos tan bien y estemos tan compenetrados!


    

    -Tú lo has querido y tus deseos son ordenes para mí. Aunque debo confesar que estoy deseando contemplarte a través de mis ojos de tigre y complacerte como a mi hembra tan deseada desde hace tiempo.


    

    


    


    


  




  

    




    

    CAPÍTULO XII


    

    Me besó ardientemente y su transformación se fue haciendo poco a poco, primero se alargaron sus ojos, su nariz y boca se convirtieron en hocico y grandes colmillos. Se cubrió de un bello pelaje de rayas negras y naranjas, alargándose el cuerpo y poniéndose a cuatro patas con su garras afiladas y emitiendo un rugido feroz.


   

    Con su lengua me acarició antes de morderme, hincó los colmillos y la sangre la bebió con desenfreno. Con una de sus garras, se hizo un corte cerca de su cuello y me rugió para que absorbiera igualmente la suya. 


    La degusté con infinito placer. Sabía ambrosía lo que comían los Dioses del Olimpo. Me recosté a su lado y esperé a que el efecto de nuestro intercambio de mordiscos me transformara en una tigresa.


    Unos fuertes dolores y calambres por todo el cuerpo me hicieron doblarme por la mitad ante su intensidad.


    Karl seguía en su estado de tigre esperando a que me convirtiera en su compañera.


    Mi cara fue cambiando, al igual que mi cuerpo y mis extremidades. Miré con mi intelecto humano y de tigre, y contemplé a un bello ejemplar de tigresa, con un color muy blanco con unas finas rayas doradas. El tono de mis ojos eran el mismo verdeazulado al igual que el de mi querido Karl. 


    Con unos rugidos nos comunicábamos y escapamos al interior del bosque para aprender a adaptarme al medio. Corrimos y jugamos revolcándonos por la tierra y la hierba. Nos miramos a los ojos y supimos lo que en verdad deseábamos hacer. Nos apareamos rugiendo salvajemente por alcanzar la verdadera plenitud.


    

    No quise cazar nada en mi primer día como tigresa. Regresamos y al entrar en la granja cambiamos nuestros cuerpos por humanos. Fuimos directamente al dormitorio y nos abrazamos desnudos encima de la cama.


    

    -Cinthia, mi amor, ¿qué te ha parecido la experiencia?


    

    -No tengo palabras para describírtelo. Es tan maravilloso y único que te amo doblemente como hombre y tigre. Os quiero a los dos inmensamente. Nada podrá enturbiar esta dicha tan intensa.


    

    Un vozarrón inesperado salió detrás de las cortinas de la alcoba.


    

    Nos apuntaba con un pistolón y en la otra mano llevaba un sable. Iba todo engalanado con sus condecoraciones en el ejército, al mérito y la valentía demostrada. Su orondo cuerpo, apestaba a alcohol, la nariz la tenía llena de venitas coloradas y su cruel boca le faltaban algunos dientes de las cientos de peleas en las que se metía. Estaba más estropeado, había perdido el pelo y se estaba quedando calvo. Su dejadez física me llamó la atención, no había sido un hombre guapo pero si atractivo y ahora era una caricatura de lo que fue.


    

    -Eres una ramera. Levántate y te vendrás conmigo, me ha costado tiempo y dinero dar con tu escondite. Todos mis planes han sido ejecutados únicamente para poseerte y hacerte mi mujer. Te he querido desde que tenías quince años y he esperado a que maduraras y fueras una dama refinada con una excelente educación.


    Te perdonaré tu infidelidad con este palurdo granjero y volverás a Inglaterra convertida en mi mujer.


    

    -Ha terminado con su discurso Coronel degenerado y asesino. Llega tarde, mi esposa no va a ir a ninguna parte con usted, y tampoco saldrá con vida de aquí, ha hecho muchísimo daño a la mujer que amo con toda mi alma. Lo pagará con su cruel vida.


    

    Yo me cubrí con las sabanas para no verle más. No soportaba que me mirara desnuda con su lasciva mente.


    

    Karl se transformó en tigre y de un salto ante el estupor del degenerado monstruo, le desgarró con sus colmillos la yugular. Y con las garras le arrancó de las manos la pistola y el sable.


    

    Lo sacó fuera hacia el bosque y allí unos espeluznantes chillidos humanos se mezclaban con unos feroces rugidos.


    

    Todo quedo en silencio.


    

    No me atrevía a salir de la cama por miedo a distraer a mi amado.


    Unos pasos firmes se oyeron por la escalera.


    

    Con miedo me destapé quitándome las sábanas. 


    

    Me abalancé encima de Karl.-He pasado tanto miedo por ti. Me ha costado cumplir la promesa de no ir al bosque sola. No deseaba que tuvieras que protegerme cuando luchabas con ese hombre.


    

    -Cariño todo ha pasado y ya nunca volverá a molestarte. No he querido que se lo comieran los depredadores para que no se envenenaran,  he enterrado sus despojos, lo más profundamente que he podido. Muy lejos de aquí. 


     


    Con lágrimas de felicidad porque toda la pesadilla hubiera terminado, no dejamos de amarnos toda la noche en nuestra conversión de humana a felino.


    

    Comenzábamos una nueva vida llena de ilusión y expectativas por formar una hermosa familia de niños-tigres y quererlos tanto como nos amábamos nosotros.


    

    Nuestra unión del alma con el cuerpo era tan perfecta que jamás se rompería con los años que estuviéramos vivos.


    

    Karl, me dio una grata noticia, tendríamos muchos años para aprender el uno del otro porque nuestra raza tan única y especial, duraba mucho más tiempo que si solo fuéramos humanos.


    

    -Karl, ¿me querrás igual cuando cumpla los doscientos años?


    

    -Por supuesto que sí. Eso ni se pregunta, porque seguirás igual de joven que ahora, tu aspecto será el mismo, aunque tu mente madurará.


    

    Nos sonreímos y con un ardiente y apasionado amor continuamos amándonos con todo nuestro corazón humano y animal.
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